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E
n este año 2014 han partido o 
partirán próximamente a la mi-
sión siete voluntarios de Selvas 
Amazónicas. Estas personas 

llevan todo el año preparándose en los 
Encuentros Misioneros, algunas de ellas 
compartiendo y colaborando con no-
sotros desde hace años. Una de ellas ya 
se encuentra en la selva peruana desde 
el pasado mes de mayo, en la misión de 
Kirigueti, donde convivirá con los mi-
sioneros y las poblaciones nativas los 
próximos 2 o 3 años. Otras cinco aca-
ban de marchar o se disponen a hacerlo 
próximamente a Perú, a las misiones de 
Koribeni y Shintuya, durante uno, dos 
o tres meses. Una última persona irá a 
finales de año a República Dominicana.

Detrás de estas siete personas hay mu-
chas otras que también nos sentimos en-
viadas a la misión con ellas. Personas que 
por diversos motivos este año no pode-

mos ir a otro país de misión pero que te-
nemos claro la importancia de vivir una 
vida en misión, aquí, allí o donde se nos 
llame. Personas que hemos compartido 
los Encuentros Misioneros con ellas y 
que sentimos que una parte de noso-
tros marcha a esas tierras lejanas. Entre 
todos hemos ido construyendo una co-
munidad que nos ayuda a crecer como 
personas y a seguir profundizando en la 
búsqueda de nuestra misión en la vida. 

El próximo septiembre retomaremos 
los Encuentros Misioneros para próxi-
mas experiencias de misión. Compar-
tiremos nuestra inquietud misionera 
a través de ricos testimonios y de for-
mación clave para vivir la misión de la 
mejor manera posible. Nos reuniremos 
seis fines de semana antes del verano 
del 2015, con un horario que permite 
participar a las personas que residen 
fuera de Madrid, a las que se les ofre-

ce alojamiento. Si os apetece uniros, y 
tenéis más de 18 años, no tenéis más 
que contactar con nosotros a través del 
email jovenes@selvasamazonicas.org. 

Los que formamos parte de estos En-
cuentros Misioneros tenemos claro que 
nos encantaría estar allí, en la misión, 
donde se oye tan fácil la voz de Dios 
y donde se recupera la inocencia de la 
vuelta al origen, cuando nos liberamos 
del rol de “lo que tiene que ser” y de lo 
que “se debe hacer”. Ves, sientes, descu-
bres y tus ojos adquieren una riqueza 
nueva, te vuelves más pequeño, y to-
das las teorías se vuelven ridículas ante 
unos pies descalzos y la única necesidad 
de ser hermanos. Aprendes que la  vida 
pesa más allí donde la compartas, donde 
escuches, donde sonrías,… Porque no 
somos nadie y podemos ser mucho si 
somos hermanos.

El voluntariado en misión pone nombre 
y apellidos a muchas historias. Ya no 
puedes seguir indiferente porque les 
has conocido y los quieres. En definitiva, 
nunca serás el mismo. La misión se que-
da dentro, en lo profundo de cada uno.

Y vivirlo con los misioneros es una buena 
manera de sentir que la esperanza está en 
medio de las personas que creemos. Son 
las manos, los pies y el corazón de mu-
chos de nosotros que deseamos un mun-
do diferente. Un mundo donde la gente 
buena haga un poquito más de ruido.

Desde Selvas Amazónicas nos gustaría 
darle las gracias a todas las personas que 
han pasado y continúan pasando por 
los Encuentros Misioneros, por todo lo 
compartido y vivido durante este tiem-
po. ¡Muchas gracias!
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L
a segunda etapa está constituida 
por el tiempo que debes darle a 
la primera. Porque ser misione-
ro es un proceso, que comien-

za pero no sabes cuándo termina. La 
misión es también  acompañamiento, 
empiezas pero debes continuar con un 
acompañamiento indefinido, que pue-
de durar toda tu vida. Ser misionero es 
para siempre.

No creas que has estado errado en tu 
práctica misionera. He constatado tu 
gran esfuerzo por integrarte al mundo 
indígena, por sintonizarte con él, por 
promover sus prácticas religiosas, por 
practicar la interculturalidad. Tal vez no 
te hayas dado cuenta de tu aprendizaje, 
pero yo sí te he evaluado. Queda siem-
pre pendiente la duración en el tiempo, 
pues se sabe que algunos misioneros 
se desaniman porque quisieran ver los 
frutos antes de madurar. Sin reconocer 
que la evangelización es un proceso, se 
culpa a los indígenas de que son muy 
lentos, de que no responden al esfuer-
zo misionero y abandonan su obra. Yo 
he vivido en la misión 60 años y voy a 
confesarte que he podido apreciar que 
en este tiempo los misioneros han he-
cho el esfuerzo debido para evangelizar. 

La catequesis se transmitía en la escuela 
de modo regular mediante un programa 
inteligible, sencillo, avalado por la his-
toria sagrada. Tal vez haya sido la histo-
ria sagrada la que más ha calado en la 
mente indígena y lo demás a través de 
ésta. La historia sagrada de la Biblia te-

nía una gran aceptación. Todos afirmá-
bamos unánimemente que era historia 
nuestra, ya conocida. Por eso las clases 
de catequesis removían nuestra cultura 
y sentimientos. Sintonizaban con los 
indígenas. Como no existían en la es-
cuela libros de lecturas comunes, sino 
el Nuevo Testamento, rápidamente un 
amahuaca descubrió el Apocalipsis al 
final del libro y todos nos volcábamos 
a leerlo con preferencia a otros. Sus ca-
pítulos nos decían mucho, como si los 
entendiéramos como cosa propia, fue-
ra de las disquisiciones teológicas. Lo 

importante para nosotros, los indíge-
nas, era que la catequesis abría el campo 
a la interculturalidad avivando nuestras 
creencias religiosas, sintonizando con 
nuestra cultura y sociedad, descubrien-
do muchas cosas en nosotros que per-
manecían ocultas. Otras de las prácti-
cas que promovían la interculturalidad 
entre la misión y los indígenas eran los 
VELORIOS. Los Velorios a la Virgen del 

P. Ricardo Álvarez.
“In Memoriam” 

CONSEJOS DE UN 
MISIONERO VETERANO II

Rosario como celebración de la Patrona 
de la misión surgieron como una nece-
sidad espontánea ante el fracaso del 
Rosario de la Aurora y de la Procesión 
de la Virgen, como centro de la fiesta 
religiosa, los días 7 de octubre de cada 
año, que los indígenas no practicaron, ni 
salían de sus casas, por más que los mi-
sioneros  insistían, pues nada les decían, 
ni nada entendían de esas devociones. 
Debido a estas resistencias la fiesta de 
la Patrona se trasladó al último domingo 
de octubre, teniendo como expresión 
lo que se llamó el Velorio a la Virgen. Un 
Velorio en el que participaba toda la co-
munidad y otras comunidades vecinas, 
mediante bailes  y música autóctonos, 
viandas, oraciones, procesiones, misas, 
durante dos días. Era una fiesta en la 
que los indígenas ponían en práctica sus 
vivencias religiosas, sociales y comunita-
rias, durante las cuales el VELORIO aso-
ciaba a través de la religión el ideal de la 
misión con el ideal de los indígenas. 

No olvidemos el valor incultural de las 
misas de salud. Frecuentemente se pro-
ducían en Sepahua casos extremos de 
salud en los adultos y en los niños. Ca-
sos en que los médicos nada podían ha-
cer sino aceptar  su imposibilidad para 
curar. Efectivamente,  hay casos en los 
cuales aparecen mezclados la salud y la 
psicología del enfermo indígena y de su 
familia, que los médicos no aciertan a 
separar ni a entender. Son casos difíciles 
que, al final, tiene que hacerse cargo de 
ellos el misionero, porque se trata más 
que nada, de entender al indígena, de 

No tienes, pues, 
por qué afligirte 

si solamente crees 
que serás buen 
misionero si me 

tomas a mí como 
modelo. 



 BOLETÍN SELVAS AMAZÓNICAS     3

llegar a lo profundo de su cultura. Yo 
veo con satisfacción que se plantea en 
esos momentos el dilema más asombro-
so de la misión, en el que se manifiesta  
hasta dónde llega la capacidad del mi-
sionero para congeniar con el indígena 
doliente y sacar de la inculturalidad los 
valores religiosos, psicológicos y cul-
turales que restituyen las fuerzas de la 
familia indígena y de la comunidad, que 
promueven la salud y la paz entre to-

dos. La invitación que hace el misionero 
a la familia enferma y a toda la comu-
nidad para solidarizarse entre sí en una 
misa solemne, en la noche después del 
trabajo,  pidiendo la salud del enfermo, 
de la familia y de la comunidad. Es ad-
mirable el gozo que sienten todos por 
una solidaridad, fruto, una vez más, de la 
inculturalidad religiosa entre el indígena 
y la misión. Esta ceremonia es vivida y 
sentida por todos y constituye un he-

cho excelente del valor social, cultural 
y religioso de creatividad de la misión. 

Finalmente no nos olvidamos de la  homi-
lía dominical. Aunque parezca un hecho 
rutinario, sin embargo no lo es, como no 
lo es la Misa de los domingos. Los indíge-
nas gustan escuchar la homilía de los do-
mingos porque sienten que les recuerda 
algo de lo que saben ya. Los evangelios 
son conocidos de todos. Son muchos 
años que han estado escuchándolos y se 
han adueñado de sus enseñanzas y has-
ta les permiten algunas veces corregir al 
párroco cuando dice algo que nunca han 
oído, sea sobre Jesucristo, sobre la vida 
cristiana o sobre la Iglesia. Lo cual indica 
que no es asunto de memoria sino debi-
do a que han captado el sentido real.

No tienes, pues, por qué afligirte si so-
lamente crees que serás buen misio-
nero si me tomas a mí como modelo. 
Te he presentado formas de misionar 
que haces perfectamente integrándo-
te a los indígenas y realizando una in-
terculturalidad religiosa, tuya con los 
indígenas y de los indígenas contigo. 
Esto es lo que todos los nativos lla-
man evangelización positiva.

TRANSFERENCIA BANCARIA
Banco Santander: Claudio Coello, 114 - 28006 Madrid  
ES16 0049 5160 7629 9301 2381
Caja Madrid: Príncipe de Vergara, 71 - 28006 Madrid  
ES71 2038 1007 0160 0109 1902
La Caixa: Velázquez, 105 - 28006 Madrid  
ES13 2100 2472 4601 1017 0376

DONACIÓN “ON LINE”
Desde nuestra página web:  
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/donaciones

INGRESO EN EFECTIVO EN NUESTRAS OFICINAS
“Selvas Amazónicas”
c/ Claudio Coello, 141, 4º. 28006 Madrid.

ADQUIRIR ARTÍCULOS SOLIDARIOS
En nuestra página web:
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/
productos-solidarios

HACIENDO REGALOS SOLIDARIOS
Desde la página web:
elbazardelossueños.org

GIRO POSTAL
Selvas Amazónicas
Claudio Coello, 141, 4º - 28006 Madrid

USTED PUEDE  AYUDARNOS
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L
a naturaleza es el hogar de la 
vida. Dios primero creó la na-
turaleza, para poner en ella al 
hombre. Dios puso al hombre 

en un mundo lleno de vida; pero la 
ambición humana deterioró ese ho-
gar de felicidad.

Todo el universo tiene vida y es un 
reflejo de la gloria de Dios. La vida 
está a nuestro servicio, pero no so-
mos los dueños. La vida humana y la 
del universo son intangibles y deben 
ser respetadas en su integridad. El 
quinto mandamiento nos dice: no 
matar. Porque la vida es sagrada. Y 
el que atenta contra la vida, atenta 
contra su Creador. No hay felicidad, 
si no hay vida. Y cuando se mata la 
vida, muere una parte de nuestra fe-
licidad. El universo es una expresión 
de la gloria y de la vida de Dios.

El universo tiene su propia autonomía; 
y aunque el hombre es el dueño del 
universo, éste tiene una autonomía 
propia que debe ser respetada para 
que el hombre pueda desarrollar su 
vida. Si se destruye el universo, al mis-
mo tiempo destruiremos al hombre. 

Dentro del universo, el hombre tiene 
que ponerse en su sitio, y no consi-
derarse un dios que lo puede todo 
y lo sabe todo. Nos cuenta la Biblia 
que Adán y Eva quisieron ser como 
dioses y dueños del Paraíso y lo úni-

Fr. Pedro Juan Rey Fernández, OP
Misión de Shintuya

co que lograron fue destruir ese pa-
raíso de felicidad que Dios les había 
dado, el paraíso de la vida.

Pero la ambición y el egoísmo del 
hombre siguen presente en el mun-
do y siguen siendo la causa de los 
males que sufre nuestra sociedad. 
Y si el hombre no está en paz con 
Dios, la naturaleza misma –esto es 
la Creación-  tampoco estará en paz.

Se han aplicado indiscriminadamen-
te adelantos científicos y tecnoló-
gicos sin medir las consecuencias y, 
muchas veces, sin importar la vida 
humana. Tal es el caso de la destruc-
ción de la capa de ozono que tantos 
daños está causando. Esto nos hace 
pensar que las razones de produc-
ción prevalecen sobre la dignidad 
humana y la dignidad de la creación, 
y que los intereses económicos se 
anteponen a la paz y a la convivencia 
humana en armonía con el universo. 

El respeto a la vida en su integridad: 
del hombre y del universo, es la nor-
ma fundamental que debe inspirar 
un sano progreso económico, in-
dustrial y científico. De poco servi-
rá hacer leyes proteccionistas de la 
naturaleza, si no se pone freno a la 
ambición y al egoísmo. Se necesita 
una educación desde niños sobre el 
valor de la naturaleza. Cuando de-
predamos el bosque, eliminamos una 

cadena de fauna y flora, destruyen-
do el equilibrio ecológico. Más aún: 
el ser humano se puede convertir en 
el saqueador inescrupuloso de los 
recursos naturales cuando hace mal 

uso de ellos, asociándolos a la explo-
tación, opresión y dominación de sus 
semejantes.

Muchas veces el hombre ha alterado 
patológicamente la vida de la natura-
leza y se ha convertido en su destruc-
tor, dañándola gravemente, en lugar 
de ser su guardián; La Creación, que 
es obra de Dios, se halla en profundo 
peligro por causa de la acción huma-
na, destructora, egoísta e ignorante. 
Se han destruido bosques, se han ex-
tinguido especies de animales, se ha 
envenenado el agua y la atmósfera. 

LOS DERECHOS DE LA 
NATURALEZA

El respeto a la vida 
en su integridad: 
del hombre y del 

universo, es la norma 
fundamental que 

debe inspirar un sano 
progreso económico, 
industrial y científico. 
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Hemos invertido mucho en destruc-
ción, pero muy poco en tecnología de 
reparación; en tecnología respetuosa 
con el ambiente que permita extraer 
los recursos naturales sin causar daño al 
medio. 

De qué nos sirve decir que vamos 
a conservar nuestros bosques si la 
demanda comercial cada vez es ma-
yor y con mejor precio. Es curioso 
que los países poderosos sean los 
que más exigen en la conservación 
del medio ambiente, sobre todo en 
nuestra amazonía; pero cuando es-
tos mismos países invierten en países 
amazónicos, no miran sus efectos 
destructores ambientales, sino que 
miran el máximo rendimiento eco-
nómico al precio que sea. De nuevo 
la ambición humana es la causa de la 
destrucción de la naturaleza, y mien-
tras esto no se corrija de poco van a 
servir las leyes proteccionistas. 

Hoy, ciertamente, se está creando 
una conciencia de respeto al medio 
ambiente. Pero quizás se haga por 
razones utilitaristas, porque nos con-
viene, porque la naturaleza, también, 
nos puede destruir. Estas razones 
utilitaristas ciertamente sirven, pero 
tenemos que convencernos de otras 
razones más sólidas como son las ra-
zones éticas, razones de principios. La 
naturaleza y el hombre son dos reali-
dades autónomas, que tienen su pro-
pia ley de evolución. Si bien el hom-
bre es dueño de la naturaleza, porque 
Dios así lo ha querido, no quiere decir 
que el hombre la pueda manejar a su 
capricho. En un principio, Adán y Eva 
vivían en armonía y en convivencia 
con el paraíso; pero su ambición des-
truyó esa convivencia. 

La amazonia se está destruyendo. 
Siempre se ha dicho que los indíge-
nas amaban el bosque y lo defen-

dían; es más, lo han defendido como 
la despensa madre, y como el hábitat 
necesario para desarrollar su vida. El 
indígena sin el bosque es como el 
pez sin el agua. Toda su vida depen-
día de la selva, y era para ellos como 
la gran madre que continuamente 
los estaba acariciando y alimentan-
do. Pero esto ha cambiado y ahora 
se están convirtiendo también en 
depredadores del bosque. Mientras 
la civilización siga con su ambición 
desordenada, no habrá ley que pro-
teja a la selva. El problema no está 
en la selva; sino que el problema está 
en la civilización consumista, que no 
respeta la ética y la autonomía de los 
bienes naturales. El problema está en 
la mente del hombre, que no respeta 
valores ni principios éticos. 

Necesitamos desarrollar la cultura de 
la vida, que es el primer principio de 
la creación.
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Reservas de gas natural del 
Lote 76 serían más grandes 
que Camisea, afirma Mayorga
Martes, 03 de junio del 2014

E
ncontrar  más reservas de 
gas  permitirá desarrollar 
otros gasoductos en el Perú 
o pensar en exportar gas na-

tural, afirmó titular del MEM.

El ministro de Energía y Minas, Eleodo-
ro Mayorga, informó hoy que el Lote 
76, ubicado en Madre de Dios y que 
está a cargo de la compañía Hunt Oil, 
tendría reservas de gas natural más 
grandes que las del mismo Camisea.

“Este año se va perforar en el Lote 76 que 
tiene Hunt Oil, cerca de la cuenca de Ma-
dre de Dios, con reservas potenciales muy 
grandes, quizás más grandes que las del 
mismo Camisea”, indicó en TV Perú.

En ese sentido, mencionó que el Perú 
cuenta hoy con reservas de gas natural 
“probadas y probables” que son sufi-
cientes para el desarrollo de proyectos 
como el Gasoducto Sur Peruano.

“Existe además la posibilidad de que el 
mismo Pluspetrol explore la parte sur 
del Lote 88, donde también hay estruc-
turas que ya han sido identificadas por 
la sísmica hace un tiempo”, mencionó.

Por ello, enfatizo que el Perú tendrá 
muchas posibilidades de aumentar 
sus reservas de gas natural.

“Esto va a permitir hacer otros ga-
soductos para llevar gas a otras re-
giones o pensar en proyectos de ex-
portación”, puntualizó.

L
os líderes de 173 comuni-
dades indígenas del Valle 
de los ríos Apurímac, Ene 
y Mantaro (VRAEM), que 

involucra a más de 40,000 perso-
nas, recibirán clases de diploma-
do orientadas a mejorar la calidad 
de vida de sus pobladores.

Este diplomado, que se desarrolla-
rá en la ciudad de Satipo, región 
Junín, es financiado por el progra-
ma de Desarrollo Alternativo de 
Satipo (DAS) y tiene por objeto 
construir modelos de desarrollo y 
gobernanza basados en los dere-
chos humanos.

De esta manera se busca fortalecer las 
capacidades de gestión e incidencia de 
actores locales indígenas, consolidando 
espacios municipales, inclusivos e inter-
culturales de concertación entre el Esta-
do y los pueblos indígenas amazónicos, 
enfocados a iniciativas de desarrollo eco-
nómico ambiental en sus comunidades.

Realizan diplomado para líderes de comunidades
indígenas amazónicas
CAAAP, 20 de mayo, 2014

Nuevos operativos contra
la minería ilegal en Madre 
de Dios
RPP, 13 de mayo, 2014

E
n el marco de un operativo 
denominado “Principio de 
Autoridad 1”, se han elimi-
nado 18 tanques clandes-

tinos de combustible, usados por 
la minería ilegal en Madre de Dios. 
En el tercer día de interdicciones, 
personal de la Policía también halló 
una retroexcavadora que iba a ser 
transportada en varias lanchas en el 
puerto de Punquiri.

Hasta la fecha, dicho operativo ha 
logrado la interdicción de 12 retroex-
cavadoras, dos excavadoras, seis car-
gadores frontales, siete volquetes, 10 
lanchas con motor fuera de borda, 

161 motores usados para succionar y 
transportar agua, 42 balsas carranche-
ras, cuatro tracas, 42 lavaderos, 1.900 
metros de tubos PVC y 6.100 metros 
de mangueras de cinco pulgadas.



 BOLETÍN SELVAS AMAZÓNICAS     7

El Plan de Regularización 
de extranjeros se inicia con 
baja asistencia, pero los 
grupos dan su visto bueno
SANTO DOMINGO, RD.

C
on una baja asistencia y des-
orientación de los intere-
sados, se inició ayer el Plan 
Nacional de Regularización 

de Extranjeros en algunos de los cen-
tros habilitados para registrarse en al 
menos 12 gobernaciones y oficinas de 
la Junta Central Electoral (JCE).
Reportes recibidos desde las provin-
cias dan cuenta de que de los pocos 
que acudieron al llamado, la mayoría 
eran haitianos.

Representantes de seis organismos in-
ternacionales y organizaciones nacio-
nales que trabajan con migrantes afir-
maron que el inicio del Plan Nacional 
de Regularización de Extranjeros es un 
desafío para el país, que los comprome-
te al igual que a todos los dominicanos.

Los extranjeros que no tengan docu-
mentos de identidad, pueden acudir a 
los centros a iniciar el proceso de re-
gistro, pero para optar por uno de los 
estatus establecidos tienen el plazo 
de un año para entregarlo, de lo con-
trario, automáticamente, el proceso 
queda descalificado. Es por ello, que 
en el caso de los haitianos, su país los 
dotará de la debida documentación. 
Las autoridades llaman a acudir a los 
centros sin temor, porque no habrá 
deportaciones en un año.

República Dominicana 
es uno de los países más 
vulnerables a los impactos 
del cambio climático
SANTO DOMINGO,  RD, 26 de Julio

S
egún estudios sitúan a la Repú-
blica Dominicana entre los pri-
meros diez más vulnerables del 
planeta, se prevén impactos se-

veros por la elevación del nivel del mar, 
como destrucción de hábitats costeros 
e infraestructura, provocando grandes 
pérdidas a la economía.

En tanto, La USAID apoya iniciativas 
del país en adaptación a cambios climá-
ticos basadas en la protección de eco-
sistemas a través del programa de pro-
tección ambiental que ejecutan TNC y 
socios locales.

Estas fueron ofrecidas durante el Pri-
mer Simposio sobre Biodiversidad y 
Cambio Climático, con la participación 
de especialistas nacionales e interna-
cionales. La actividad se desarrolló en 
el Museo Nacional de Historia Natural 
“Prof. Eugenio de Jesús Marcano”, en la 
Plaza de la Cultura.

El evento fue organizado por el Museo, 
el Consejo Nacional para el Cambio 
Climático y el Mecanismo de Desarro-
llo Limpio (CNCCMDL) y el Ministerio 
de Medio Ambiente y Recursos Natura-
les,con el apoyo y colaboración del Pro-
grama para la Protección Ambiental de 
la Agencia de los Estados Unidos para el 
Desarrollo Internacional (USAID) y The 
Nature Conservancy (TNC).

República Dominicana se 
compromete ante la OEA a 
regularizar a haitianos
ASUNCIÓN

L
a vicecanciller de la Repú-
blica  Dominicana, Alejandra 
Liriano, se comprometió hoy 
ante la 44 Asamblea General 

de la Organización de Estados Ame-
ricanos (OEA) a continuar con su 
compromiso de regularizar a los hai-
tianos residentes en su país.
Liriano destacó el trabajo del presi-
dente dominicano, Danilo Medina, por 
encontrar “una solución humanitaria 
mesurada, responsable y que dé res-
puesta a aquellas personas nacidas en 
República Dominicana, hijos de padres 
extranjeros en condición irregular”.

La vicecanciller recordó que para 
ello su país lanzó en noviembre de 
2013 un plan nacional de regulación 
de extranjeros que se puso en mar-
cha hace dos días.

El plan responde al polémico fallo dic-
tado en septiembre por el Tribunal 

Constitucional (TC) dominicano que 
negó la nacionalidad a los hijos de ex-
tranjeros indocumentados, alterando 
las relaciones diplomáticas con Haití.
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P
ocas veces he tenido tanta 
pereza para preparar un via-
je. Y yo mismo me extrañaba, 
pues ciertamente la visita a 

las comunidades del Alto Camisea, 
siempre son gratificantes. Lo que 
cada vez me aburre más son los pre-
parativos: pedidos de los profesores, 
carpa para dormir, alimentación para 
el viaje, algunas ropas, sal, documen-
tos importantes para informar a los 
jefes y profesores, el motor genera-
dor para poder repasar los censos 
y hacer algún documento nuevo… 
Y todo bien envuelto en plásticos 
para sobrevivir a la lluvia o un posi-
ble hundimiento de la canoa.

Madrugo el día 8 y salgo rumbo a 
Cashiriari. 9 horas de viaje por el río 
a pleno sol. Empieza a quedar atrás 
la pereza y comienza el relajante pa-
seo por la Amazonía. No hay viaje en 
que no dé mil gracias a Dios por mi 
privilegio. En nueve horas da tiempo 
a todo, a repasar a la familia, rezar, 
reorganizar la misión, disfrutar del 
paisaje, quemarse con el sol… Un he-
licóptero de las petroleras  sobrevo-
lando la selva me recuerda las prisas 
con las que esta vez viajo. Me llama-
ron por radio los jefes de Montetoni, 
Marankiato y Sagondoari pidiéndo-
me que vaya urgentemente porque 
el gobierno  quiere reunirse con ellos 
para hablar de las petroleras.

Estas comunidades viven en una Re-
serva del Estado en favor de pueblos 
indígenas que por motivos de la bar-
barie occidental, hace años se vie-

ron obligados a recluirse en lugares 
recónditos de la selva. El miedo pro-
vocado por la violencia y la barbarie 
de la época del caucho, les ha hecho 
vivir por generaciones en cautiverio 
teniendo que renunciar al natural 
contacto con sus propios paisanos. 

Así han vivido los pueblos indígenas 
de la Amazonía, y aunque la mayo-
ría han logrado reorganizar su vida 
y ahora forman comunidades reco-
nocidas con títulos de tierras, hay 
pequeños grupos que todavía per-
manecen escondidos en el monte, 
temerosos, en condiciones de cauti-
verio, aislados no sólo del mundo oc-
cidental, sino también de sus propios 
pueblos. Estas comunidades del Alto 
Camisea, pertenecen a este sector 
de la población indígena amazónica 
que, aunque ya no viven escondidos 
ni temerosos, todavía no han logra-

Fr. David Martínez de Aguirre Guinea, OP.
Misión de Kirigueti

¿QUIÉN HA DADO PERMISO A LA 
EMPRESA PARA TRABAJAR AQUÍ?

do su reconocimiento como comu-
nidad, ni su título de propiedad so-
bre su territorio. Para su protección 
el gobierno estableció una Reserva, 
pero las leyes que la regulan y que 
supuestamente debían protegerles, 
no lo hacen. Son leyes que resultan 
asfixiantes para la propia población 
que vive en la Reserva, pero que se 
tornan laxas para permitir activida-
des extractivas, como es la explo-
tación de gas natural del Proyecto 
Camisea.

Dormí en Cashiriari sin carpa y sin 
colchoneta, porque después de tan-
to preparativo, se me olvidó subirla 
a la canoa. Con la espalda adolorida 
disfruté de otras 8 horas de canoa 
hasta llegar a Sagondoari. La visita 
fue rápida. Por radio nos avisan que 
el helicóptero de la compañía traerá 
a los representantes del gobierno el 
miércoles.

De Sagondoari a Montetoni camino 
por una trocha amplia abierta el año 
pasado para permitir una buena co-
municación entre las tres comunida-
des y, sobre todo, facilitar la comu-
nicación con el puesto de salud de 
Montetoni. Me acompaña Sergio, 
pero pronto le distraen unos monos, 
y se fue tras ellos pensando en ali-
mentar a su familia. En Marankiato vi-
sito al profesor, me invitan a un buen 
caldo de majash (es un chanchito 
muy rico) y quedamos en vernos en 
la reunión de Montetoni. Moisés, el 
viejo, viene a saludarme: “hola, pareri, 
he venido a buscarte porque yo ya 

El miedo 
provocado por 
la violencia y la 
barbarie de la 

época del caucho, 
les ha hecho vivir 
por generaciones 

en cautiverio... 
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sabía que estabas viniendo; te he so-
ñado”. “¿Y Laura?” –le pregunto por 
su esposa. “ Y ¿Sandhi?” –también 
por la otra esposa. Todo bien, gracias 
a Dios. No están enfermos.

Prosigo mi viaje visitando alguna fa-
milia que celebraba por adelantado 
el día de la madre. Al atardecer diviso 
las casas del poblado de Montetoni. 
Son cariñosos, acogedores. Un tazón 
de masato, plátano, yuca. Un joven 
pide sal a la mujer: “tibi”, y la mujer 
apurada responde “mameri” (no hay). 
“¿Pareri, has traído sal?”. “Ahora no, 
pero vamos a organizar una canoa 
para que suba”, respondo.

El domingo tenían preparada la ac-
tuación del día de la mamá. Primero 
tuvimos la celebración de la misa 
para dar gracias a Dios por las mamás. 
Casualidad, que esa fecha coincidía 
con los 10 años de mi primera visita 
a Montetoni. ¡Cuántos recuerdos y 
qué bonitos todos! Hubo acción de 
gracias, actuaciones, cantos, monos, 
paujil y masato, ¡mucho masato! Pri-
mero en la escuela, y luego casa por 

casa, hasta ir terminando todas las 
ollas. No fue tarea fácil. Les llevó tres 
días con sus noches dar con todo. A 
mí me bastó el acompañarles el do-
mingo y luego me dediqué a visitar 
a quienes no se sumaron a la fiesta o 
ya la habían abandonado.

El miércoles temprano llegaron los 
jefes y profesores de Sagondoari y 
Marankiato. Era día esperado. El jefe 
de Montetoni nos convoca a la es-
cuela. Ya había terminado el masato 
y ahora tocaba hablar de asuntos im-
portantes. Nos cuenta: “el gobierno 
ha venido y dice que de los pozos 
de gas natural que hay en la Reserva, 
lejos de donde vivimos, nos tienen 
que dar plata. Dicen que tienen pla-
ta guardada para nosotros, y que te-
nemos que elegir a uno de nosotros 
para ver en qué la vamos a gastar y 
también tenemos que buscar nues-
tro asesor que nos ayude. Por eso 
hemos pedido al padre que venga 
para que nos explique y nos ayude a 
ver cómo vamos a hacer, porque el 
gobierno nos mete prisa y nosotros 
no sabemos. Le hemos dicho que sin 

el padre y sin COMARU (federación 
indígena) no vamos a decidir nada.”

En realidad esa plata la tiene guarda-
da la empresa Pluspetrol hace años. 
Yo no quería hablarles mucho de ella, 
porque sentía que era meterles el ve-
neno en el cuerpo. No obstante, dado 
que cada vez viajan más a otras co-
munidades cercanas y ven la presen-
cia de las petroleras y los suculentos 
fondos de compensación, ya algunos 
sabían de la existencia de esos fon-
dos, y yo me había visto obligado a 
explicarles algo que no era fácil de 
entender. El asunto es que la empresa 
petrolera ahora quiere explotar unos 
pozos de gas en la Reserva, pero ya no 
lejos, sino en sus espacios habituales 
de caza, pesca y recolección. La ley 
de la Reserva en su afán de proteger 
a los pueblos indígenas aislados, pro-
híbe que se les haga consulta a estos 
pueblos, porque nadie puede entrar 
en contacto con ellos, pero sin em-
bargo permite que las empresas ha-
gan sus actividades de explotación. 
Entonces, ya no es la población afec-
tada la consultada antes de proceder 
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AYUDANOS A REDUCIR GASTOS Y A DEFENDER NUESTROS BOSQUES
Mándenos un correo electrónico a recepcion@selvasamazonicas.org, así sabremos su dirección electrónica, 
indicándonos que quiere recibir toda nuestra correspondencia: cartas, felicitación, propaganda, certificado para 
Hacienda, agradecimientos, incluso el boletín por correo electrónico.

EVITEMOS LAS DEVOLUCIONES. Si usted recibe este boletín por correo postal, compruebe que en el sobre 
la dirección postal es correcta y completa indicando nombre de la calle, número, escalera, piso y puerta. Nos 
devuelven muchos envíos por direcciones incorrectas o incompletas. GRACIAS.

a dar los permisos respectivos a las 
empresas, sino que es el Ministerio de 
Cultura, entre otros, el que es consul-
tado. Y de esta forma tan sencilla e in-
justa, estos pueblos son privados del 
derecho a la consulta previa estable-
cido por los reglamentos internacio-
nales, cuando se trata de explotación 
de recursos en territorios indígenas. 
Y como cebo para que la población 
acepte esta situación sin rechistar, 
se les presenta el regalito durante 
tanto tiempo callado y escondido: 
la compensación que les correspon-
día por las actividades de años atrás 
en otros pozos alejados dentro de la 
Reserva que ya están en producción. 
En cuanto les expliqué que ese fondo 
que hay guardado para ellos no tiene 
nada que ver con las 
actividades que la 
empresa quiere llevar 
en las cercanías de 
sus hogares, la con-
clusión fue rápida: 
“queremos que nos 
den la compensación 
que nos corresponde 
por lo que ya hicie-
ron antes, pero que 
no vengan a espantar 
nuestra caza y a en-
turbiar las quebradas. 
Los helicópteros nos 
van a molestar y espantar los anima-
les. ¿Qué vamos a comer?”

El miércoles en la tarde llegó el he-
licóptero. Niños y adultos parape-
tados entre la maleza divisaban el 
helicóptero. Ya les resulta conocido, 
pues la empresa traslada algunos en-
fermos a la cuidad cuando están muy 
graves.  Se bajaron cuatro personas. 

Uno matsiguenga, ya conocido, tra-
ductor del gobierno y los demás del 
gobierno. Los tres jefes les fueron 
a saludar y acordaron reunión al día 
siguiente temprano. Ya era el atarde-
cer y no daba tiempo. Un joven que 
todavía apuraba las ollas de masato, 
se sintió más desinhibido y empezó a 
vociferar al gobierno sus impresiones 
antes de tiempo. Los jefes le hicieron 
callar y en paz todos se fueron a sus 
chozas a terminar el masato y prepa-
rarse para el día siguiente.

“¿Quién ha dado permiso a la empre-
sa para que venga a trabajar donde 
nosotros vivimos? ¿Por qué no nos 
han preguntado a nosotros que so-
mos los que vivimos aquí?” Fueron 

las preguntas que los 
jefes y otros comu-
neros jóvenes lan-
zaron como dardos 
a los representantes 
del gobierno cuando 
comenzaron a expli-
carles los planes de 
la compañía. No su-
pieron como contes-
tarles para esquivar 
la responsabilidad 
de haberse atribuido 
el derecho a opinar 
en nombre de unas 

gentes a las que habían anulado y 
ahora se reivindicaban como sujetos 
y protagonistas principales. “Aquí 
nunca nos han ayudado con nada, y 
ahora encima dan permiso a las em-
presas para que vengan a trabajar en 
nuestro territorio. No queremos que 
trabajen aquí, porque nos van a mo-
lestar. ¿Por qué no nos han consulta-
do a nosotros? Queremos que venga 

aquí la Ministra y la empresa Pluspe-
trol para escucharles y para que nos 
escuchen. Nosotros somos los que 
vivimos aquí.”

Mis sentimientos eran contradicto-
rios. Por un lado, alegría por ver que 
por fin se les estaba escuchando a 
ellos mismos en sus justos reclamos, 
sin intermediarios, sino hablando 
de tú a tú. Pero por otro lado una 
profunda pena por la injusticia tan 
grande que estaba presenciando. 
Los representantes del gobierno no 
vinieron a consultarles nada, sino a 
avisarles de la que se les viene enci-
ma. ¿Pero hay derecho a esto? Una 
población excluida de los bienes más 
elementales y sin embargo sacrifica-
da para seguir engrosando las arcas 
de los que tienen sus necesidades 
básicas bien cubiertas. ¿Cómo es 
posible que se establezcan políticas 
restrictivas para intervenir con pro-
gramas de salud y de educación, de 
saneamiento básico, de potabiliza-
ción de agua, programas de nutrición, 
de identidad civil, y mil etcéteras, y 
esas mismas políticas, sin ningún es-
crúpulo, permitan que las empresas 
de hidrocarburos intervengan en un 
lugar tan vulnerable en lo biológico y 
en lo social?

Ojos que no ven corazón que no 
siente. Mucha gente ni se imagina 
que esto pueda estar ocurriendo, ni 
se lo creerán cuando se lo cuenten. 
Por eso, ese día, me comprometí con 
este pueblo y con el Dios en el que 
creo a gritarlo a los cuatro vientos. 
En realidad hace años, que sin cono-
cer esta realidad, ya hice mi compro-
miso con ella.

Aquí nunca nos 
han ayudado con 

nada, y ahora 
encima dan 

permiso a las 
empresas para que 
vengan a trabajar 

en nuestro 
territorio.
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Beatriz García Blasco
Voluntaria en Sepahua

A
cabo de ver a una mujer de 
casi 50 años llorar como 
una niña. Clara es recia, 
fuerte, activa, de gran 

temperamento. Clara es esa mujer 
que te cura las heridas infectadas y te 
pone las ampollas con rapidez, preci-
sión y mimo aunque jamás haya pisa-
do una facultad de Enfermería. Hace 
unos minutos, Clara agarraba su ce-
lular con fuerza porque acababa de 
recibir una llamada importante. La he 
tenido que buscar entre la oscuridad 
de la botica. Como niña, se escondía 
entre las cajas de medicamentos para 
que los pacientes no vieran sus ojos 
empapados de lágrimas.

Acabo de ver a una mujer de casi 50 
años llorar como una niña porque ha 
muerto alguien. Alguien que no es ni 
su padre, ni su madre, ni su hijo, ni 
su hermano. Alguien que ha muerto 
con 90 años a más de 10.000 kilóme-
tros, en Villava, Navarra. Clara nunca 
ha estado en Villava, ni en España. 
Tampoco ha estado en Villavega de 
Aguilar, el pueblito de la provincia de 
Palencia en el que, un 18 de julio de 
1923 nacía el padre Nemesio Martí-
nez. Clara llora por él.

Mientras recuerdo cómo lloraba 
Clara me visita otra mujer fuerte, 
valiente, temperamental. Tiene 74 

años. Sus ojos están encharcados, 
su voz entrecortada. Es la hermana 
dominica Mercedes Ravelo. Dice 
que se va a descansar, porque a pe-
sar de que llevábamos varios días 
esperando esta noticia, todavía está 
impresionada.

Mientras me visita la hermana Mer-
che vibra mi celular. Llega un mensa-
je de WhatsApp. Lo envía otra mujer 
activa, siempre alegre. Tiene 28 años 
y se llama Mártir Saavedra. Pone una 
cara llorona y me cuenta que pasó su 
adolescencia viajando por el río, cada 
fin de semana, con el padre Nemesio 
para llevar el mensaje cristiano a las 
comunidades nativas y barrios ribe-
reños del distrito de Sepahua. Él fue 
quien le hizo conocer el maravilloso 
entorno en el que se enmarca su tie-
rra natal. Él fue quien le dijo que nun-
ca dejase de sonreír. 

Son tres mujeres de tres generacio-
nes distintas con un mismo perfil. 
Hoy las tres están llorando. Las tres 
recuerdan a un hombre que, simple-
mente, era bueno. De esos que me-
recen ser santos. Y no es un tópico. 
Un hombre que, cuando tuvo cara 
a cara a quienes habían matado a 
su padre durante la Guerra Civil Es-
pañola dejándolo huérfano a corta 
edad, les dio la mano y supo perdo-
narles. Los hombres así solo son una 
cosa: buenos.

Descanse en paz.

TRES MUJERES LLORAN, 
SEPAHUA LLORA
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E
n estos últimos años trans-
curridos, siete frailes jóvenes 
nos hemos integrado al gran 
trabajo misional del vicariato 

regional de Santa Rosa de Lima, que 
hace una labor de evangelización en 
el Vicariato Apostólico de Puerto 
Maldonado en la selva sur oriental 
del Perú.  

En primer lugar queremos agradecer 
a todos los colaboradores de “Selvas 
Amazónicas” su colaboración con la 
que se financió nuestra formación 
institucional desde el postulando 

hasta su culminación con los estu-
dios de teología, además de otros 
cursos que hemos realizado durante 
la etapa del estudiantado. 

La gran ilusión que nos impulsa al co-
mienzo de nuestro trabajo misional es 
seguir llevando el Evangelio de Jesu-
cristo a quien no lo conoce. Este fue 
nuestro primer impulso misionero y 
la motivación vocacional con la que 
llegamos a la Orden de Predicadores. 
Nos atraía el estilo de vida y la pasión 
con que nuestros hermanos mayores 
servían en su zona de misión.  

Fray Hilario Yucra Arnado
Misión de Shintuya

LAS ILUSIONES JÓVENES
Ir a lo desconocido, a un lugar nuevo, 
provoca una gran inquietud debido a 
nuestro escaso conocimiento de esa 
realidad tan compleja como son las 
comunidades nativas y quechuas. Por 
eso, sigue siendo importante para 
nosotros seguir aprendiendo y nu-
trirnos de la experiencia de los frailes 
mayores, de su testimonio de vida y 
de su trabajo misionero.  

Tenemos un gran deseo de formar 
una comunidad, pero una comuni-
dad dominica sólida que viva la vida 
común de la fraternidad, la oración 
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comunitaria y la vida de estudio para 
la predicación de acuerdo a las exi-
gencias de la cultura en la que es-
tán ubicadas las 
misiones. Recla-
mamos una co-
munidad porque 
experimentamos 
su importancia en 
la etapa de la for-
mación. Estoy se-
guro de que no so-
mos los primeros 
frailes que recla-
mamos una comu-
nidad dominica, 
aunque sabemos 
que la necesidad 
y la misión muchas 
veces obligan a vivir de otra mane-
ra. También somos conscientes de 
que las ilusiones personales se deben 
compaginar con la ilusión de la co-
munidad dominica y tenemos la es-
peranza de que ésta coincida con los 
anhelos y deseos de las comunidades 
indígenas y quechuas. 

En este inicio tenemos como reto la in-
serción en una comunidad nueva. Ello 
implica un cambio en la interrelación 
entre nosotros, entre nuestras fortale-
zas e ideales, buscando siempre la me-
jor inserción en el trabajo misional. La 
Predicación exige un acercamiento a la 

cultura indígena amazónico-quechua 
desde el diálogo y la escucha.  Hay que 
descubrir en su religiosidad popular las 

semillas del Verbo y 
ahondar en la inter-
culturalidad evan-
gélica. Y todo esto 
son novedades para 
nosotros. 

Otro reto es seguir 
apostando por la 
educación de los 
grupos indígenas, 
tanto por medio 
de los internados 
como con la ayuda 
en estudios supe-

riores. Cierto es que 
en la conciencia de esas culturas aún 
sigue muy marcado el paternalismo 
y que se encuentra a faltar el com-
promiso para luchar y salir de esa si-
tuación de subdesarrollo y exclusión, 
colaborando en el avance y desarro-
llo que acontece en los últimos años 
en el país. La poca autocrítica de su 
situación social y de la política eco-
nómica hace caminar a estos pueblos 
en la minoría de edad, preocupados 
solo por vivir día a día sin entrar en 
la dinámica de la reflexión en bien de 
las comunidades. Aunque también 
es cierto que algunas comunidades 
nativas son ya beneficiarias de com-

SI TE SIENTES “AMAZIONADO”, 
colabora con los estudios de un niño de nuestros internados en la Misión por 20 € al mes. 
¡Contacta con nosotros!

91 564 26 12
http://www.selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

pensaciones por causa de la explota-
ción de los recursos naturales como 
el petróleo y el gas.  

Todo ello nos lleva preguntarnos so-
bre la importancia de la planificación 
pastoral con principios y directrices 
comunes para poder orientar y guiar 
nuestro trabajo apostólico en la mi-
sión del Vicariato. Lo cual no está 
exento de dificultades, pues es muy 
difícil de concretar dada la comple-
ja realidad de las comunidades que 
atendemos. Por ejemplo, pensemos 
simplemente en la inestabilidad de 
las comunidades de la Provincia del 
Manu, pertenecientes a la Misión de 
Shintuya. 

Queremos caminar y apostar por 
seguir en el trabajo de la evangeli-
zación, pero tampoco quisiéramos 
quedarnos en un solo puesto de 
misión por más de cinco años, pues 
vemos como la Provincia Dominica 
de Perú y el Vicariato Regional es-
tán en un proceso de integración. 
Deseamos mantener la presencia de 
los dominicos en zonas de frontera, 
como es nuestro caso, donde pen-
samos que hay que priorizar algunos 
espacios que sean significativos para 
la vida de los frailes con el fin de que 
se sientan realizados en la tarea que 
tienen encomendada.  

La gran ilusión 
que nos impulsa al 

comienzo de nuestro 
trabajo misional 

es seguir llevando 
el Evangelio de 

Jesucristo a quien no 
lo conoce. 
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C/Claudio Coello 141 · 28006 Madrid

BAZAR DE LOS SUEÑOS

REGALAR UN MEJOR FUTURO 
ES POSIBLE

Selvas Amazónicas te presenta el Bazar de los 
Sueños, iniciativa que busca potenciar la ayuda 
de las misiones dominicas en los lugares don-
de se desarrolla gran parte de su actividad: la 
selva amazónica peruana, República Domini-
cana y Guinea Ecuatorial.

En él podrás encontrar originales regalos soli-
darios, cada uno con un valor único, aunque to-
dos con un mismo objetivo: seguir cumpliendo 
los sueños de las personas más necesitadas.

Adquiere uno y estarás regalando un desayuno 
escolar, una beca de estudios, una hora de avio-
neta y muchas cosas más. 

Es el mejor regalo para obsequiar a tus invitados 
en primeras comuniones, bodas y otras cele-
braciones.

DESCUBRE

EL LIBRO DE RELATOS 
SOBRE LA SELVA QUE 
TE FASCINARÁ

elbazardelossueños.org
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15-20€
+ gastos de envío

DONATIVO 


